








afectuosos	 de	 entrañable	 amistad	y	 deberes	 universitarios	muy	variados	










académicos	 de	 la	 lengua	 intentábamos	 dar	 vida	 a	 un	 antiguo	 proyecto	









flamante Instituto de Lexicografía Hispanoamericana ‘Augusto Malaret’ de 
Puerto	Rico,	hoy	desaparecido.













Y por fin, en el Congreso de la Asociación realizado en la Ciudad de 
Puebla	de	los	Ángeles	en	1998,	 la	nueva	revisión	del	viejo	proyecto	fue	
























necesario un nuevo intento, esta vez, realizado con criterios científicos 
solventes.
Como	 la	 historiografía	 lingüística	 hispanoamericana	 es	 de	 una	debi-
lidad extrema, especialmente en cuanto a diccionarios se refiere, a todos 
esos	ensayos,	por	más	repetitivos	que	sean,	puede	dárseles	una	entusiasta	











deficiencias en materia de definiciones.
Por	diccionarios	generales	de	americanismos	entiendo	aquellos	reperto-
rios lexicográficos monolingües, generalmente semasiológicos, que persigan 
captar	la	norma	léxica	actual	del	español	americano.	Casi	no	convendría	







concebidas	ex professo completamente	al	margen	de	la	lengua	viva,	como 
los	dos	volúmenes	preparados	por	un	equipo	de	profesores	rumanos,	diri-
gidos	por	Marius	Sala	(1982),	y	d)	las	revisiones	de	los	americanismos	del	
Diccionario de la Lengua Española de	la	Real	Academia	(como	el	librito	
mimeografiado de José Luis Pardo de Villarroya, 1984), aunque	varios	de	
ellos	no	carezcan	de	aportes	personales	de	alguna	utilidad.
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lexicográficos sobre este tema: ‘Algunos sinónimos’ (75-91), ‘Acepciones 
nuevas’	 (93-113),	 ‘Purismo	y	 americanismo’	 (115-141),	 ‘Andalucismos	








Augusto	Malaret	 es	 quien	 realmente	 inaugura	 la	 escueta	 nómina	 de	
diccionarios	generales	de	América.	Su	Diccionario de americanismos,	que	
llevaba entonces un apéndice con nomenclatura de fauna y flora, se publicó 
en	1925	en	la	ciudad	puertorriqueña	de	Mayagüez,	en	una	modesta	edición	
mimeografiada. Las 691 páginas del libro incluían: las abreviaturas y los 
demás	signos	empleados	(4r),	una	“Advertencia	preliminar”	(4v),	el	cuerpo	




tusiasmo	del	 joven	maestro	y	 abogado	de	Sabana	Grande	por	 el	 trabajo	

















científico de fauna y flora, supuso una notable mejora de la obra original. 












de	 la	nueva	 edición	 (25),	 veintiuna	páginas	de	bibliografía	 (27-47),	 una	
“Advertencia”	(49),	una	lista	de	siglas	de	autoridades	(51-55)	y	el	cuerpo	del	
diccionario	(57-835),	impreso	a	una	columna.	En	total,	casi	19.000	artículos	











“Índice tecnonomástico de sinonimia vulgar y científica de flora y fauna 
americana”	(347-633),	cuarenta	y	una	páginas	de	bibliografía	(635-675)	y	
una “Nota final” (677). Todo ello arroja 1.542 páginas de diccionario, lo que 
podría significar un gran caudal que ronde las 60.000 entradas.
A	diferencia	de	la	obra	de	Malaret,	el	tabasqueño	no	volvió	sobre	este	
repertorio	léxico,	que	a	pesar	de	su	fecha,	tenía	ya	cierto	aire	añejo.	Por	
una parte, sus numerosísimos mexicanismos tenían una clara influencia 
de Joaquín García Icazbalceta (1899), cuyas listas procedían de finales 
del	siglo	XIX;	por	otra,	su	trabajo	original	le	llevó	cerca	de	treinta	años,	
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tiempo suficiente para que algunos de sus materiales hubiesen adquirido 
pátina	antigua.
Otro de los trabajos lexicográficos con larga historia es el de Marcos 
Augusto	Morínigo.	La	primera	edición	del	Diccionario manual de ame-
ricanismos,	 de	 1966,	marcó	 un	 hito	 importante	 en	 el	 devenir	 histórico	


























ficas menores que tienen por tema el español americano. En 1982, la Edi-
torial	Sopena	saca	el	volumen	de	americanismos	de	su	famoso	Diccionario 










la Cruz. Se abre con un pequeño “Prólogo” de tres páginas, firmado por el 





Diccionario de hispanoamericanismos no recogidos por la Real Academia,	
obra	de	un	conjunto	de	autores	que	trabajaron	bajo	la	coordinación	de	Renaud	
Richard.	Se	 trata	 de	 un	grueso	volumen	que,	 además	de	 las	 24	páginas	
















Desde el punto de vista metalexicográfico, en cambio, el trabajo es ele-
mental. La microestructura está compuesta por la definición y al menos un 
testimonio	literario;	en	este	sentido,	el	diccionario	se	coloca	en	la	tradición	
de los de ‘autoridades’. Es cierto que las definiciones, redactadas todas en 
español	peninsular,	son	precisas	y,	en	la	mayoría	de	las	ocasiones,	acertadas,	


















de esta postura, las que sin duda identificarían todo diccionario de ameri-
canismos	con	diccionarios	de	indigenismos.	Es	un	criterio	eminentemente	
diacrónico.	Los	 que	 rechazan	 esta	 posición	 lo	 hacen,	 en	 buena	medida,	
porque	consideran	inadecuada	la	designación	de	‘americanismo’	para	tér-
minos	que	son	moneda	común	por	todas	partes:	cancha, canoa, chocolate, 
hamaca, maíz,	etc.
En principio parecería que la posición que defiende el otro criterio, el de 
uso,	para	la	determinación	de	americanismo	–eminentemente	sincrónico–	se	
opusiera	frontalmente	al	histórico-etimológico,	pero	en	la	práctica	lexico-
gráfica esto no ha sido así. Este criterio, como es sabido, puede manejarse 
de	dos	formas	diferentes,	con	carácter	general	(lexicografía	integral)	y	con	











esta	 solo	 contenía	 “la	más	 típica	 y	 genuina	modalidad	 que	 los	 pueblos	
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indoamericanos, como fiel expresión de su idiosincrasia, han hecho valer 
en	el	idioma	común	que	nos	une”,	y	en	otro	lugar	subraya:	“deben	omitirse	







tenido primordial influencia las lenguas aborígenes”, despliega una actitud 
ampliamente	globalizadora.	El	Sopena	y	el	Everest	callan	en	este	sentido,	























fonéticas, ortográficas) u otras más refinadas (estilísticas), como propuso 
brillantemente	Ambrosio	Rabanales	en	su	momento.	Esta	postura,	claramente	
expuesta	en	Malaret,	ya	citado,	deja	fuera	de	juego	a	los	vocablos	de	origen	





lexicógrafos son fieles a sus postulados. Morínigo es partidario de su inclu-
sión:	“...arcaísmos,	marinerismos	y	regionalismos	españoles	desconocidos	



























selección de unidades lexicográficas, ya se ha visto antes con los términos de 
origen	español	que	a	pesar	de	usarse	entre	nosotros	y	no	en	su	solar	originario,	
no se recogen por no haber cambiado de significado. Pero, además, se niega 
a	conferirle	estatus	de	americanismo	a	las	composiciones	morfológicas	que	
aun	siendo	típicas	de	América,	se	han	formado	de	acuerdo	a	patrones	del	















un instrumento eficaz, que estaba muy lejos de ser un repertorio exhaustivo. 
A	pesar	de	ello,	no	solo	somete	a	cuidadosa	criba	el	folclorismo	lexicográ-





el	 autor	 es	que	haya	descansado	para	 sus	 innovaciones	preferentemente	





de	 la	 investigación,	 ofrece	 innovaciones	 importantes	 y	 plausibles,	 entre	
ellas	la	drástica	reducción	de	vocabulario	anticuado	y	en	desuso,	pero	en	
cambio, da entrada en número considerable a vocablos de fauna y flora y 










criterios claros y, sobre todo, modernos, estos de índole teórica, las defi-









diferencial actual prefiera este último criterio, pero sin duda, se trata de un 
criterio lexicográfico, y por lo tanto, ‘aplicado’.




lexicografía. Hoy, lo que la teoría del texto lexicográfico llama ‘comentario’, 
presenta un alto grado de elaboración: el refinamiento de las definiciones, 
las	marcas	de	los	contornos,	las	de	la	información	procedente	del	conoci-
miento	del	mundo,	la	presencia	sistematizada	de	aspectos	sociolingüísticos	
y pragmáticos, y muchos detalles más. Cuando el corpus lexicográfico de 
estos	diccionarios,	aun	de	los	más	recientes,	se	examina	a	esta	nueva	luz,	
los	resultados	son	más	decepcionantes.
Nunca falta en estos repertorios ni la definición ni la marca gramatical, 
según	el	sistema	tradicional	y	en	ocasiones	híbrido	que	maneja	el	DRAE.	Es	
cierto que las definiciones ofrecen una amplia gama de aspectos obsoletos, 
entre los que destaca la presencia de definiciones enciclopédicas, sobre 
todo, pero no únicamente, en el mundo de la flora y la fauna. Aun cuando 
este	no	es	el	caso,	se	aprecia	la	total	y	sistemática	ausencia	de	marca	al-
















  2. Soltarse a hablar. [?]







Sin embargo, a toda esta labor, desde muchos puntos de vista precientífica, 
pueden perdonársele estas insuficiencias, gracias sobre todo a la información 


































Diccionario Hispanoamericano de la Lengua.	El	mismo	autor	vuelve	sobre	
el	asunto	en	la	reunión	de	Santafé	de	Bogotá	(1960).	En	esta	ocasión,	su	
ponencia	–Realización de una encuesta idiomática para redactar el Gran 
































mendar a las Academias Asociadas que intensifiquen los trabajos de sus 
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dono pudo influir el nacimiento del ambicioso proyecto de la Universidad 
de	Augsburgo,	dirigido	por	los	infatigables	lexicógrafos	alemanes	Günther	
Haensch	y	Reinhold	Otto	Werner	 (1978,	 1982a,	 1982b,	 1992).	 Pero	 no	




lexicográfico se había enriquecido notablemente. Habían salido de las prensas 
del	benemérito	Instituto	Caro	y	Cuervo	los	dos	volúmenes	del	primer	tomo,	
















































Me quejaba entonces del manifiesto desinterés de la lexicografía por 
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estas	 cuestiones	 y	 de	 sus	 consiguientes	manifestaciones:	 parámetros	

























   I. 1.	m.	PR. Grupo	resistente	a	cualquier	cambio	político.	prest.
	 	 	 2.	adj.	PR.	Referido a persona,	que	pertenece	o	simpatiza	con	ese	grupo.	
	 	 grupo.	prest.
	 hierba.
   ‪
   a.|| ~ mala.	f.	PR. Mariguana.	euf.
	 comemierda.
   I. 1.	adj.	LA. Referido a persona,	altiva,	orgullosa.	vulg.
	 	 	 2.	LA.	Referido a persona,	tonta,	idiota,	estúpida.	vulg.
	 papaya.





ficatorio el que cuenta con mayor cantidad de seguidores, quizás porque 
la	metodología	con	la	que	trabaja	está	basada	en	criterios	rigurosamente	











los puntos extremos: ‘culto > [nivel no marcado] > popular’.
	 lumpenal.	(Del	al.	Lumpen,	harapo,	andrajo).
	  I.1.	m.	PR. Chusma,	la	canalla.	cult.
	 gazuzo, -a.



















‘esmerado > [nivel no marcado] > espontáneo’.
	 enterciar.
	 	 I.1.	tr.	Mé, Cu. Empacar, formar tercios con una mercadería. cult → esm.
	 ñanguería.
	   I.1.	f.	PR. Tontería, idiotez. pop + cult → espon.
	 	 	 2. Burla. pop + cult → espon.
Como el parámetro diafásico está supeditado al estratificatorio, hay oca-















	 	 I. 1.	f.	Ar. Hermana mayor. pop; cult → espon ∧	afec.
	 		 	 2.	Ec. Hermana. pop; cult → espon ∧	afec.
	 pájaro.
	 	 I. 1.	m.	Cu. Hombre	homosexual.	desp.
	 chuleteo.
  ‪
   a.||  estar	para el ~.	loc.	verb.	Ch.	Prestarse	alguien para	bromas	o	burlas.
     pop + cult → espon ∧	fest.
	 	 b.|| agarrar	para el ~.	loc.	verb.	Ch.	Hacer	objeto	a	alguien de	bromas	y
     burlas. pop; cult → espon ∧	fest.
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	 carajal.
	 		 I. 1.	m.	Pa. Montón. vulg; pop; cult → espon ∧	hiperb.
	 casa.
  ‪





‘cult → espon ∧	fest’	indica	que	la	palabra	se	usa	(en	una	comunidad	de	





→ (si condicional): si	es	sociolecto	culto,	entonces,	estilo	espontáneo;	y	∧	
(signo	copulativo),	que	indica	que	al	estilo	espontáneo	se añade	una	inten-
ción	comunicativa	dada:	festiva,	afectuosa,	satírica,	etc.
Las	propuestas	que	aquí	 se	hacen	no	 son	válidas,	por	 supuesto,	para	








influjo, –a veces sutil (preferencias por ciertos lexemas según sexo/género), 
a	veces	muy	pronunciado	(los	casos	de	tabuizaciones).	Tampoco	puede	des-













ariaS de la Cruz, Miguel áNgel.	 1987.	Diccionario temático. Americanismos.	 León:	
Editorial	Everest.
boCorNy FiNaTTo, MarÍa JoSé. 1996. Da lexicografia brasileira (1813.1991): A microestructura 
dos	diccionários	gerais	de	língua.	Lingüística	8:	53-87.
diccionario ilustrado de la lengua española.	1982.	Americanismos.	Barcelona:	Sopena.
FriederiCi, georg.	1926.	Amerikanistisches Wörterbuch.	La	Haya;	hay	reimpresiones	retocadas	
de	Hamburgo,	1947	y	1960.








lo	que	queda	por	hacer.	Unidad y variación léxicas del español de América,	ed.	por	G.	
Wotjak	y	K.	Zimmermann,	Vervuet:	Iberoamericana,	pp.	39-81.
—————	1997.	Los diccionarios del español en el umbral del siglo XXI.	 Salamanca:	
Ediciones	de	la	Universidad	de	Salamanca.
HaeNSCH, gÜNTHer y reiNHold werNer.	 1978.	Un	nuevo	diccionario	 de	 americanismos:	
Proyecto	de	la	Universidad	de	Augsburgo.	Thesaurus	28:	1-40.
MalareT, auguSTo.	1925.	Diccionario de americanismos, con un índice científico de flora y 
fauna.	Mayagüez:	R.	Carrero.	
—————	1931.	Diccionario de americanismos,	 2ª.	 edición.	 San	 Juan:	 Imprenta	
Venezuela.
—————	1936.	Errores del Diccionario de Madrid.	San	Juan:	Tipografía	San	Juan.
—————	1946.	Diccionario de americanismos,	3ª	edición.	Buenos	Aires:	Emecé.
MorÍNigo, MarCoS auguSTo.	 1983.	Diccionario manual de americanismos,	 2ª	 edición.
Barcelona:	Muchnik;	reimpresiones	en	1990,	1993,	1996.
NeveS, alFredo.	1973.	Diccionario de americanismos.	Buenos	Aires:	Sopena;	reimpresión,	
1975.
Pardo de villarroya, JoSé luiS.	1984.	Americanismos	(reimpresión).	Madrid,	1985.
rabaNaleS, aMbroSio.	1953.	Introducción al estudio del español de Chile. Determinación del 
concepto de chilenismo.	Santiago	de	Chile:	Editorial	Universitaria.
280	 BOLETÍN	DE	FILOLOGÍA		TOMO	XLIII,	NúMERO	2,	2008
riCHard, reNaud et	 alii. 1977.	Diccionario de americanismos no recogidos por la Real 
Academia.	Madrid:	Cátedra.
—————	1982.	El español de América,	 tomo	 I,	 Léxico.	 Bogotá:	 Instituto	Caro	 y	
Cuervo.
SaNTaMarÍa, FraNCiSCo Javier. 1942.	Diccionario general de americanismos,	 3	 vols.	
México.	
SCHwauSS, MarÍa. 1970-1977.	Lateinamerikanisches Sprachgut,	 Teil	 1,	Wörterbuch 
der regionalen Umgangssprache, Amerikaspanisch-Deutsch mit einer Liste der 
Indianerstämme.	Leipzig;	Teil	2,	Wörterbuch der Flora und Fauna in Lateinamerika, 
Amerikaspanisch-Deutsch.	Leipzig.
STeel, briaN. 1990.	Diccionario de americanismos. ABC of Latin American Spanish.
Madrid.
Toro y giSberT, Miguel del.	1912.	Americanismos.	París.
—————		1939.	Los	americanismos	y	el	diccionario.	La Prensa [Buenos Aires], 6 de 
agosto.
werNer, reiNHold.	 1979.	Zur	Lexikographie	 des	 amerikanischen	Spanisch.	Vorschläge	
für	ein	neues	Amerikanismenwörterbuch.	I.	Wissenschaftlichen Tagung des Deustchen 
Hispanistenverbands Augsburg 25-26, 2. 1977,	ed.	por	G.	Haensch	y	R.	Werner,	Augsburg,	
132-157.
—————	1979.	Zum	Stand	 der	Lexikographie	 des	 amerikanischen	Spanisch.	 Ibero-
Amerikanisches Archiv,	nueva	serie,	5:	121-160.
RESEÑAS
